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El poblado prerromano de ((Mas Castelli)) 
(Monjos, Villafranca del Panadés) 
Por PEDRO GIRO ROMEU 
Geográficamente el poblado de M a s  Castelld se halla a los 41" 18'20 de latitud N. 
y 5" 21 de longitud E. (hoja 447 de Villafranca), en una de las vertientes de la cordillera 
litoral, cerca de Santa Margarita y Monjos, al pie del río Foix y muy cerca del antiguo mo- 
lino de I'Abadal y del convento de Santo Domingo, cuna de San Raimundo de Penyafort. 
La estación ocupa una especie de plataforma o espolón desde donde se domina una 
gran extensión del Panadés occidental (lám. 1,  n." 1), hallándose a unos 40 metros por 
encima de la llanura. Su extensión aproximada es de unas 2 hectáreas en terreno de pronun- 
ciada pendiente, abancalado para el cultivo (fig. 1). 
El subsuelo, constituido por unos bancos calizo-arcillosos del Mioceno, es muy ero- 
sionable y contiene gran abundancia de especies fósiles, entre las cuales el propietario de 
la finca, don Eduardo Vidal, lleva coleccionados interesantes ejemplares de crustáceos 
y dientes de Carcharondon. La fragilidad de estas capas geológicas ha acumulado en sus 
laderas una sedimentación por corrimiento, de un espesor de varios metros, entre la cual 
aparece mucha cerámica rodada. 
La elección de este lugar se debió posiblemente a su privilegiada situación geográ- 
fica en la zona prelitoral, más segura que la de la costa, y a la fertilidad de sus terrenos tan 
propicios para la caza, el pastoreo y la agricultura, principales medios de vida de las tribus 
prerromanas que ocuparon esta comarca en la antigüedad. 
Relacionables con el poblado de Mas CastellA existen una serie de estaciones de es- 
casa importancia, situadas casi siempre en pequeñas eminencias de la llanura o en laderas 
bajas, sin protección aparente, donde suele hallarse con profusión y superficialmente la 
cerámica ibérica, muy desmenuzada, acompañada en ocasiones por fragmentos de cerá- 
mica ordinaria a mano, y también, pero más raramente, por fragmentos de cerámica cam- 
paniense. De este tipo podemos considerar los de C a n  Brugal,  L a  Riera,  M a s  Calent, Font 
de l a  Mata,  Cases d 'en  Rosell, Les  Guixeres, Cal Morgades, L a  Bleda, L a  Casa Nova, Pe- 
nafel, L a  Xarmada, Sagols, C a n  B u s ,  Castell de les Pujades,  etc. El reducido sector donde 
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1:ig. I. - Sitiiaribti tlrl poblnclo y silos (le Ala.; Castcll:i. 
aparece la cerámica hace suponer que apenas llegarían a albergarse media docena de fa- 
milias en cada una de ellas. La dispersibn de estas pequeñas agrupaciones hiimanas cabe 
atribuirla al abandono obligado de sus poblados, generalmente fortificados (Oliirclola, Piijol 
d'en Figueras, Mas Castelli, La Massana), impuesto por las huestes conquistadoras romanas 
para evitarse los frecuentes ataques y hostilizaciones de la población indígena durante el 
período inicial de ocupación de esta parte de la Península. Aquella dispersión forzada y 
el establecimiento por los romanos de numerosas explotaciones agrícolas (villas rústicas), 
cuyos hallazgos son cada vez mrís numerosos, explican el origen del sistema de poblamiento 
disperso que ha caracterizado a nuestra comarca; aunque en tiempos posteriores el factor 
que más ha contribuido a dicha dispersión ha sido el cultivo de la vid, que exige miiclia 
mano de obra. Los orígenes dc esta dispersibn deben buscarse en las medidas de cariíctcr 
militar que los romanos tuvieron que adoptar para consolidar sus conquistas territorialrs 
frente a las formas caractcristicas del hiíbitat en el momcnto anterior :L la conqiiista. 
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Fig. 2. - Plntio de  situacióri de los silos excavados eii Mas Cnstellh.. 
E l  extremo NO. del poblado está protegido por un barranco de unos 25 metros de 
altura sobre el río Foix; en el borde del terreno, semicubiertos por la vegetación, se con- 
servan todavía algunos restos de pared o muralla que defendía aquella parte menos vul- 
nerable del poblado. Un muro de protección que penetra bajo la terraza principal forma 
parte también de los escasos vestigios que se conservan de las primitivas construcciones. 
En la ladera S. se halla el primitivo camino de acceso, del que se conservan 
algunos sectores de empedrado antiguo. El final de este paso está cerca de un torreón 
actualmente arruinado, que el colono de la finca recuerda haber visto en pie con una altura 
de 3 m., y que está situado a poca distancia de uno de los principales silos del poblado, 
donde se hallaron piedras parcialmente careadas, todo lo cual nos hace suponer que Mas 
Castella fue un poblado fortificado. E l  tiempo y el cultivo han eliminado todo vestigio su- 
perficial, y en la actualidad sólo se ven grandes amontonamientos de piedras acumuladas 
en anchos márgenes de abancalamiento (fig. 2). 
Según datos facilitados por el propietario de la finca, hace unos cincuenta años una 
comisión, oficialmente autorizada por el Municipio de Santa Margarita y Monjos, efectuó 
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algunos trabajos en un reducido sector, sin que nada se sepa dc sus resultados. En el Musco 
de Villafranca ingresaron también materiales superficiales de este lugar, particularmente 
cerámica de tradición eneolítica, lo que motivó que se emprendieran estos trabajos. Pro- 
cede asimismo de Mas CastellA un interesante pie de prensa, incorporado actualmente al 
Museo del Vino de Villafranca del Panadés, que es realmente una pieza rara en esta clase 
de estaciones. Está rústicamente labrada en piedra caliza del país, con un canal circular 
para recoger el líquido (vino o aceite); su parte cen- 
tral, muy abultada e irregular, lleva un surco donde 
acoplar el eje de madera en sustitución del husillo, 
alrededor del cual se amontonaba el orujo sostenido 
por medio de una cuerda en espiral, o tal vez una 
rudimentaria jaula de madera (fig. 3). La pieza mide 
84 x 106 cm. Este sistema, cn líneas generales, es 
análogo al de nuestras pequeñas prensas contemporá- 
neas. Es de suponer que el husillo no fue introducido 
a este sistema de prensa hasta una época más tardía, 
al conocerse las prensas romanas de viga, constituyen- 
do, pues, esta pieza uno de los escasos vestigios del 
, Ilig. 3. - nnse de uiia preiisa (le viiio, 
procetlentc (le1 polilndo tlc JIas Cnslel1.l. j)rimitivo sistema utilizado por la población indígena 
en nuestra Península, anterior al tipo de prensas de 
gran volumen introducido por los romanos. 
La prensa romana de viga ideada por Catón fue m á ~  adecuada para la explotación 
de grandes latifundios; en principio iba accionada por medio de un torno o cabrestante, 
a juzgar por unos modelos originales hallados en Pompeya, y tiempo después, por medio 
del husillo que introdujo el propio Catón. En la Península han subsistido hasta época con- 
temporánea ambos tipos, siendo muy difundida la prensa romana de viga en la mayoría 
de los países vitícolas de Europa a finales de la Edad Media. 
A unos 500 m. del recinto del poblado en dirección S., descubrimos las ruinas de una 
villa romana rústica de baja época. Entre las últimas hiladas del único lienzo de pared sub- 
sistente, recogimos varios fragmentos de terra sigillata clara, algunos de cuyos fragmentos 
reproducimos (fig. 4); un pondera1 de piedra caliza, que pesa 585 g.; una cuenta de collar 
de vidrio estriado de color azul verdoso; fragmentos de tégula, de Anforas y de lucernas, 
una de e'stas con la inscripción CARMER en el fondo, sin piquera, y además, otra lucerna 
hecha a mano, dc barro obscuro, con depósito abierto dividido en tres compartimientos 
intercomunicados (iig. 2). 
TRABAJOS DE EXCAVACIÓN 
Iniciamos nuestro trabajo en los dos primeros silos, cuya situación nos fue dadi1 
a conocer por el colono de la finca, y los restantes, hasta un total de veintisiete, fueron lo- 
calizados removiendo el terreno y abriendo zanjas en varias dirccciones (Iám. 1, n." 2). 
En el sector A del plano de la figura 2 el emplazamiento de los silos es disperso. i 
En cambio en el sector B aparecieron ocho silos en línea recta. 
1:ig. 4. - Fragiilentos de cerámica ibCrica pintada, procedente cle los silos n.", S, 12, y hallazgos su- 
11rrfii.ia1es (11.8 1 a 12) ; fragiiieiitos de terra sigillata (11.q3 a 17) ( e~ca la  1 ::). 
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Durante los tanteos hallamos numerosos vestigios de paredes, muy destruidas por 
el cultivo, sin que nos permitieran tener una noción del plano de las construcciones a que 
pertenecieron. En cambio el silo 12, que estaba a mayor profundidad, aparece rodeado por 
los cimientos de una construcción, lo que nos permite suponer que los silos fueron destinados 
a graneros. 
Silo I. -Depósito de forma ovoide; mide 2'10 m. de diámetro en la boca y 2'60 m. 
de profundidad. Fue el más abundante en materiales de todos los silos excavados (fig. 5). 
A unos 30 cm. debajo del nivel primitivo apareció un estrato de tierra grasa de color 
obscuro, con muchas piedras, algunas de ellas parcialmente careadas, cenizas y carbones. 
A I m. de profundidad la consistencia del terreno aumentG y se hallaron más piedras y frag- 
mentos cerámicos. A metro y medio de profundidad la frecuencia de los fragmentos ce- 
rámicos decreció, apareciendo raros trozos con piedras de gran tamaño y también adobes 
crudos, de forma irregular. 
Los hallazgos consistieron en cerámica ordinaria a mano, con decoración de cordones 
o incisiones; cerámica corriente a torno, lisa, perteneciente a ánforas sin cuello y asas cortas, 
platos, y otros vasos de forma indetcrminable; dos vertedores correspondientes a vacos fer- 
mentadores de cerveza; cersmica pintada de la llamada ibérica, con motivos miiy diversos 
(láms. 11 y v, fig. 4) y de formas variadas; ceramica gris perteneciente a vasitos de pequeño 
tamaño; un jarro mediano, también de arcilla gris, con asa estriada que se eleva por 
encima de la boca del vaso (Irími v), y un ornochoe de boca trifoliada; y finalniente, cerámica 
campaniense, en general del tipo A. 
Aparte de los fragmentos cerámicos se encontraron también diez fusayolas (algunas 
de ellas decoradas con dibujos geométricos), punzones de hueso (uno grabado con un motivo 
vegetal), molinos de mano de granito y piedra caliza, un mortero de arenisca roja, cantos 
rodados, clavos de hierro, conchas de moluscos, valvas de pectén perforadas, y huesos dc 
cabra, 4 caballo, conejo y ave. 
Silo 2. -Depósito de forma ovoide, que mide 2 m. de diámetro en la boca 2'40 
de diámetro máximo y 2'10 de profundidad (fig. 5). 
El contenido tenía un aspecto uniforme, y entre la tierra y piedras aparecieron frag- 
mentos de cerámica pintada con líneas y fajas horizontales, cerámica precampaniense con 
palmetas estampilladas, una tinaja de tipo ibérico con asa curva, y en el fondo, una losa 
circular, posiblemente la tapadera del silo. 
Silo 3. -Depósito ovoide, que parece haber sido modificado en su época, sub- 
dividiéndolo en dos partes - A y B - de distinta estructura (fig. 5). 
La sección A mide 1'43 por 1'10 m. A 40 cm. de profundidad apareció la capa ar- 
queológica, compuesta de tierra grasa, de un espesor de 10 cm., con cenizas, carbones y frag- 
mentos de cerámica pertenecientes a ánforas sin cuello y de asa curva con acanaladiira; 
borde de unv aso pintado; cerámica ordinaria a mano, con decoración de cordones e 
incisiones; platos de cerámica gris, de perfiles muy gruesos; vasos de arcilla gris, a tomo, 
con los bordes decorados con tenues acanaladuras; se halló también una pesa de telar de 
EI, I~ORL:ZDO I'RKRROMANO DE MAS CASTELI,.~ (VILLAFRANCA DEI, P A N A D I ? ~ )  IG j 
I'ig. 5 .  - Fragiiieiitos de cerrimica ili6ricn pintada, procedetites del silo 1 1 . ~  I (escala r : 2 ) .  
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arenisca roja, fragmentada, y huesos de animales domésticos. En el fondo del silo sc encon- 
traron dos cantos aplanados de basalto, de ignorado uso y adobes de arcilla. 
La mitad inferior de este depósito contenía tierra de filtración y escasas piedras, 
y sobre de este nivel se hallaron los restos de paredes de una vivienda. 
La sección B midr 1'57 por 0'96 m. A la misma profundidad que en la sección A 
hallamos la continuación de la misma capa de cenizas y carbones, pero de espesor variable 
(de 7 a 10 cm.). Con la tierra grasa aparecieron núcleos de coloración más clara, por 
contener mezclada una mayor proporción de cenizas; en otros casos aquella coloración era 
de tono rojizo amarillento, a consecuencia de la presencia de limonitas o residuos ferru- 
ginosos. 
Los fragmentos de cerámica pertenecen a vasos pintados con fajas horizontales, ordi- 
naria a mano, con decoración varia, corriente a torno; un vaso de fondo cónico con unas 
hileras de pequeños agujeros que debieron utilizarse para su reparación, varias pesas de 
telar, pequeños vasos de pasta ordinaria con asa horizontal y también huesos, cuernos de 
corzo y media fusayola. En general se observó en este depósito un predominio de la cerá- 
mica grosera a mano sobre la corriente o pintada, a torno (lám. VI). 
Silo 4. -Este depósito estaba formado por tres cuerpos distintos. La sección A, 
de reducidas dimensiones y escaso fondo, es posiblemente más antigua que las otras dos, 
mide 1'30 m. de diámetro por 0'50 de profundidad. Su fondo es plano, y en él aparecieron 
escasos fragmentos de cerámica gris, a torno, de borde saliente, y de un vaso de borde recto 
de un tipo que se podría denominar de tradición hallstática, con asa horizontal. Había una 
delgadísima capa de cenizas, con huesos de caballo y buey (fig. 5 ;  lám. VI). 
La sección B mide 2'10 m. de ancho por 1'70 de profundidad. En la capa inicial, 
compuesta de piedras de buen tamaño, fueron hallados dos molinos de granito amigdaloides 
y otro bloque informe del mismo material, adobes crudos y escasa cerámica a torno, así 
como huesos de animal. En esta capa se apreciaron señales de remociones recientes, posi- 
blemente debidas a la plantación de la viña. 
La sección C mide 1'63 m. de diámetro en la boca y 2'25 de diámetro máximo, siendo 
su profundidad de 2'10 m., y su forma, ovoide. Su relleno presentaba un aspecto uniforme, 
conteniendo fragmentos de cerámica de la llamada de tradición hallstática, cerámica a tomo 
pintada, huesos de animal y molinos de granito y de piedra caliza. 
Silo 5. - Su forma es cónica, con un diámetro en la boca de 1'70 m. y de 1'40 en el 
centro, con una pr0fundida.d de 1'10 m. El contenido era también uniforme, con escasos 
fragmentos de cerámica ordinaria s mano, a torno, de tipo corriente, y piedras. 
Silo 6. -De forma circular, pero muy desmochado; mide 1'80 m. de diámetro y 
0'40 de profundidad. La tierra de este silo, muy obscura y grasa, contenía fragmen- 
tos de siete u ocho vasos de pasta ordinaria, a mano, con decoración de cordones o 
incisiones; un tazón troncocónico con una pequeña asa, también a mano; fragmentos 
de ánfora sin cuello; fragmentos de oenochoes decorados con faja horizontal de 1'8 cm. de 
ancho o con círculos conc4ntricos; fragmentos de dos grandes tinajas a torno, con asa curva 
y paredes gruesas; fragmentos de una ánfora pequeña, de fondo hueco, y de otra de boca 
ancha y asa horizontal; adobes, ((pondus)) de defectuosa occión, molinos de mano, una fí- 
bula de bronce en forma de arco y espiras cortas del tipo de La Certosa y pedazos 
de broche de cinturón, de bronce, clavos y mineral de limonita (lám. 11 y 111). 
Silo 7. -De forma circular, con un diámetro de 1'40 m. y tan sólo 0'35 de profun- 
didad. Algunas piedras y fragmentos de cerámica pertenecientes a ánforas sin cuello; vasos 
pintados a torno; tapaderas de cerámica ordinaria a mano; fragmentos de cerámica campa- 
niense de los tipos A y B, fragmentos de oenochoe pintado con semicírculos; fragmentos 
de plato y cuenco con decoración lineal; vasito de cerámica corriente, con señales de cre- 
mación y colmado de cenizas muy endurecidas; otro vaso con asa; varias tapaderas de 
ánfora, un molino giratorio (único de este tipo hallado en el poblado) y un recipiente ci- 
lindrico de hierro muy oxidado (fig. 5). 
Silo 8. -De forma circular, midiendo 2'48 de ancho por 1'10 de profundidad y con 
su fondo plano. En una sedimentación uniforme aparecieron abundantes fragmentos de 
cerámica lisa a torno, algunos con decoración pintada de semicírculos y otros motivos geo- 
métricos; oenochoes; un fragmento con decoración de una cruz rodeada por una orla de 
puntos (fig. 4); fragmentos con decoración pintada, pertenecientes a kálathos, con asa 
de cesta, y cerámica ordinaria a mano; además se hallaron dos fondos de dos vasos abiertos 
de cerámica campaniense, con unos sellos de alfarero en caracteres griegos (lám. IV). 
Silo g.  -De forma irregular redondeada, con un diámetro aproximado de 1'50 
por I m. de profundidad. Superficialmente, escasas piedras y fragmentos de ánforas sin 
cuello y un cojo fragmento de cerámica ordinaria a mano (fig. 5). 
Silo 10. -De forma circular, con un diámetro de boca de 2'23 m., y 2'62 de diámetro 
máximo, siendo su profundidad de 1'80 m. (fig. 5). Su contenido se componía de algunas pie- 
dras y abundantes adobes crudos de forma irregular, unos 25 cm. Abundaba la cerámica ordi- 
naria a mano, decorada con cordones, y el acostumbrado peinado del cuerpo; un crisol para la 
fundición de metal, con residuos cuprosos adheridos en el interior de sus gruesas paredes 
(lim. v); una rodela circular con orificio central, de cerámica ordinaria; una hacha de basalto; 
fragmentos de cerámica ordinaria con la superficie espatulada y brillante; cerámica corriente 
a torno, con decoración pintada de líneas horizontales de color negro pardusco; fragmentos 
cerámicos con asa de apéndice de botón; pequeño mortero de piedra calcárea; hierros de- 
formados por la oxidación; pesas de telar, y un pie de vaso de cerámica ordinaria a mano. 
Silo I I .  -Cavidad de 1'40 m. de ancho por 0'60 de profundidad, donde sólo apare- 
cieron unos pocos fragmentos de cerámica ordinaria a mano, molinos de granito, tres frag- 
mentos de cerámica corriente lisa y escasas piedras. 
Silo 12. - Silo excavado en el interior de una construcción, de planta rectangular. 
En el interior de esta construcción recogimos fragmentos de cerámica corriente a torno, 
menor cantidad de fragmentos de cerámica ordinaria a mano y algunos de cerámica a torno 
con decoración pintada con motivos geométricos y florales (fig. 4). 
El silo estaba intacto, puesto que, al ser excavado a mayor profundidad que el resto, 
rio fue alcanzado por las posteriores remociones del terreno. Medía 0'60 m. de diámetro, 
1'85 de anchura máxima y 2 de profundidad, con su base plana (fig. 5). 
En el suelo del recinto habia escasas piedras y una leve capa de cenizas y carbones, 
estando el piso parcialmente empedrado con pequeños cantos naturales. 
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E l  contenido del silo era uniforme, hallándose en él cerámica corriente lisa, frag- 
mentos de cerámica campaniense del tipo A (formas 25 y 26), con decoración de cuatro 
palmetas (lám. IV), una pesa de telar, fragmentos de cerámica pintada con motivos geom¿- 
tricos(fig. 4), vasos esféricos a torno, fragmentos de ánforas sin cuello, algunos fragmentos de 
cerámica a torno decorada con temas florales y algunos clavos de hierro muy oxidados. 
Silo 13. -De forma circular y con el fondo plano, siendo su diámetro de 2'24 m. 
y su profundidad de I m. (fig. 5 ) .  La cantidad de piedras que contenía era menor que en los 
silos anteriores. A 40 cm. apareció una delgada capa irregular de cenizas y carbones, huesos de 
animales, cerámica ordinaria a mano con decoración en relieve, muy escasos fragmentos de 
cerámica corriente lisa (uno de ellos decorado con una ancha faja horizontal de color negro 
grisáceo), la parte superior de un oenochoe con asa estriada, hecho a mano y en cerámica 
ordinaria con acanaladuras (Iám. IV); fragmentos de dos platos a torno, de cerámica gris, con 
paredes muy gruesas y con grandes estrías en el exterior, dos fragmentos de urna globular 
pintados con líneas horizontales formando zonas, algunas fusayolas y un molino de granito. 
Silo 14. -De forma ovoide y fondo plano, midiendo 1'32 m. de ancho por 1'24 de 
profundidad. Superficialmente aparecieron piedras, adobes y fragmentos de cerámica a 
mano, cerámica gris a torno y un solo fragmento de cerámica campaniense con iina pal- 
meta y un círculo rojo sin barnizar. 
Silo 15. -De forma ovoide, con el fondo plano, midiendo 1'10 m. de diámetro en la. 
boca y 1'50 de diámetro máximo y 1'39 de profundidad. La tierra que contenía era de color 
obscuro y uniforme. A 80 cm. hallamos un vasito de perfil hallstáttico, dos molinos de mano, 
de piedra granítica y forma amigdaloide. Cerca del fondo apareció una tinaja con cuatro 
asas, a torno, de boca ancha y decorada con líneas paralelas de color obscuro y semicírculos 
debajo, alternados, formando zonas (lám. v); asimismo hallóse un vaso cle arcilla amari- 
llenta, de paredes lisas y delgadas; un gran fragmento de cerámica ordinaria a mano, con 
decoración de cordones y fragmentos de estuco. Cabe señalar tambien el hallazgo de iina 
aguja de hueso con perforación en una de sus extremidades y escasas piedras y adobes de 
arcilla (fig. 5). 
Silo 16. -De forma circular y fondo plano, midiendo 2 m. de dikmetro por 0'65 
de profundidad. Encima del estrato fértil había 1'50 m. de tierra aportada. La capa arqueo- 
lógica era bastante dura y de color amarillento, con cenizas y carbones, y fragmentos de 
cerámica a torno pintada, ordinaria a mano, tres piedras de molino de granito, un pc- 
queño anillo de hilo de cobre, huesos y adobes (fig. 5). 
Silo (?) 17. -Cavidad irregular de I m. de profundidad, cuya excavación se llevó 
a cabo por encontrarse entre los depósitos que vamos describiendo. Posiblemente se tra- 
taba de los restos de una. vivienda, muy destruidos por el arado. Localizamos un miiro dc 
1'80 m. de largo, donde recogimos unos escasos fragmentos de cerámica corriente a torno, 
algunos de ellos pintados con motivos geometricos, y cerámica gris a torno, pcrtenccientes 
a un plato. 
Silo 18. -De forma ovoide, midiendo 1'57 m. de ancho por 1'28 de profundidad. 
Su contenido se componía de piedras y escasos fragmentos de cerámica corriente a torno 
y de cerámica ordinaria a mano (fig. 5). 
Silo 19. -De forma circular y fondo plano; su anchura es de 2'10 m. y su profun- 
didad de 0'30. Contiene arcilla, piedras y escasos fragmentos cerárnicos de pasta ordinaria 
y un fragmento de vaso de boca ancha a torno, huesos de animal y un cuerno de cáprido. 
Silo 20. -De forma circular y fondo plano. Mide 1'80 m, de diámetro en la boca 
y 0'35 de profundidad. Como el anterior, contenía tierra arcillosa, cenizas y piedras y frag- 
mentos cerárnicos correspondientes a siete vasos distintos de cerámica ordinaria a mano; 
un molino de granito, un vaso pequeño de perfil argárico, a mano; un Pondus de cocción 
deficiente, y huesos (fig, 5). 
Silo 21. -De forma ovoide y fondo plano. Mide 1'38 m. de diámetro en la boca 
y 0'83 de diámetro en su centro, siendo su profundidad de 1'45 m. Difiere de los otros silos 
en el acabado de sus paredes, que parecen haber sido talladas con útiles más toscos. De- 
bajo de la tierra aportada apareció el estrato arqueológico de color oscuro, con cenizas y 
carbones en varias capas de color grisáceo. En la primera de ellas hallamos fragmentos 
cerárnicos de vasos hechos a mano en pasta ordinaria, algunos de ellos con un relieve en 
forma de medio círculo o asa figurada; otros, decorados con incisiones; también aparecieron 
fragmentos de vasos a torno con asas de cesta acanalada5 de regular tamaño. Otra delgada 
capa de cenizas a 40 cm. de la boca contenía también cerámica ordinaria a mano, que pa- 
recía arrinconada en las paredes del silo y mezclado con piedras. A 75 cm. de profundidad 
hallamos otra capa de color claro amarillento, y a I m, adobes de arcilla y un molino amig- 
daloide de granito, fragmentos de cerámica a torno, de muclio grosor, que podrían corres- 
ponder a ánforas sin cuello. A 1'10 m. y arrinconado hallamos un fiale precampaniense 
flám. v) y varios fragmentos de tres platos de cerámica corriente a tomo. 
Silo 22. -De forma ovoide, midiendo 1'67 por 1'17 m., con una cavidad inmediata 
de 1'10 m. por 0'40 de profundidad, en la cual sólo había arcillas y piedras. Los primeros 
20 cm. ofrecieron cenizas, carbones, piedras, varios bordes de cinco vasos distintos de ce- 
rAmica ordinaria a mano y decorada con incisiones, y también fragmentos de cerámica lisa 
a torno, así como cerámica campaniense y un molino de granito. En el mismo fondo apa- 
recieron una fusayola y algunos huesos de animal (fig. 5). 
Silo 23. -De forma ovoide, midiendo 1'70 por 0'96 m. de profundidad. Únicamente 
contenía alguna piedra (fig. 5). 
Silo 24. -De forma ovoide, con un diámetro de 1'56 m. por 1'20 de profundidad. 
No había cenizas, hallándose entre algunas piedras varios bordes de cerámica a torno con 
decoracicin de líneas horizontales, fragmentos de cerámica ordinaria a mano, un oenochoe 
de arcilla gris (lám. 11) y huesos de animal. 
Silo 25. -De forma cónica. Diámetro 1'56 m. en la boca y 1'10 en el centro, sien- 
do su profundidad de 1'38 m. (fig. 5). El contenido se componía de varios bordes de plato a 
torno, de pasta gris y con paredes, gruesas; fragmentos de cerámica a torno, pintada con 
motivos geométricos, y otros dos platos de cerámica gris con reborde al exterior. 
Silo 26. - Situado en mitad de un camino, sólo se excavó parcialmente, hallándose 
únicamente cenizas y escasos fragmentos de cerámica corriente a torno y piedras. Un de- 
pósito análogo a éste se encontró en el campo de silos de la Vinya del Pau. 
Silo 27. -Señalamos con este número a un conjunto de cuatro grandes depósitos 
unificados posteriormente. El que tiene mayor profundidad llega a los 3'60 m., y en su 
interior aparecieron los únicos fragmentos de tégulas hallados en esta estación (fig. 5). 
La sección A medía 2'75 m. de profundidad. En la superficie había un amontona- 
miento de piedras, y más abajo hallamos una delgada capa de cenizas y carbones, entre las 
cuales se encontraron fragmentos de cerámica ordinaria a mano, con decoración de cordb- 
nes; la base de un pequeño plato a torno, asas de ánforas de varios tipos, fragmentos de 
cerámica campaniense, fragmentos de cerámica gris a torno, un molino de granito y gran 
cantidad de adobes crudos. A 1'55 m. de profundidad, otra delgada capa carbonosa y dis- 
continua con cerámica ordinaria a mano, fragmentos de un vaso precampaniense decorado 
con palmetas en su fondo interno y con los acostumbrados círculos rojos y negros alternados 
en su fondo externo. 
La sección B, cuya profundidad era también de 2'75 m., aportó una gran piedra de 
molino, pulida en una de sus caras, con orificio central de 10 cm. y unos huecos o escota- 
duras apropiadas para sujetar algún eje de hierro; en la cara opiiesta había un círculo leve- 
mente rebajado alrededor del borde de la pieza, que en conjunto recuerda a los actualcs 
molinos maquileros, aunque de dimensiones más pequeñas y de menor grosor. Se hallaron 
también una defensa de jabalí, una pequeña flecha de cobre con pedúnculo y aletas, un 
anillo de hilo de cobre, un pendiente también de cobre y una cuenta de collar del mismo 
metal, así como una pesa de telar con un agujero (lám. 111). 
Al quedar libres las secciones A, B y C se apreció claramente la estratigrafía de la 
sección D, que se componía de: Unos 40 cm. de piedras y tierra aportada y el resto del con- 
tenido hasta el fondo, con tierra de color uniforme, con las leves capas de cenizas y carbones 
ya señaladas en las tres primeras secciones. 
En la sección C, a 1'60 m. de profundidad, había una capa de tierra grasa con cenizas, 
arcilla y carbones, con pocas piedras, cerámica ordinaria a mano, fragmentos de hierro, 
huesos de animal, un cuerno de cabra, una fusayola, un molino de granito y escasos frag- 
mentos de cerámica lisa a torno. 
En el fondo de esta sección yacía una piedra circular plana, con orificio central, 
de 65 cm. de diámetro, que pudiera ser la tapadera del silo. Además había también gran 
cantidad de adobes crudos. 
Sección E que medía 0'60 m. de diámetro por 0'40 de profundidad, con una capa ini- 
cial de 30 cm. de cenizas, tierra grasa y arcillas, a la que seguía un estrato de 2 cm. de car- 
bones y hasta el fondo tierra rojiza y piedras. En el primer estrato hallamos una pesa de 
telar con un agujero, muy deteriorada y un fragmento de otra, así como fragmentos 
de cerámica ordinaria a mano y otros fragmentos de cerámica corriente a torno. Como 
hallazgos superficiales, además de la cerámica de tradición eneolítica, hallamos un framento 
a torno, pintado con un motivo floral (fig. 3). El propietario, señor Vidal, halló también 
superficialmente en la parte baja del poblado la terracota con círculos estampillados 
de la figura 6. 
I'ig. 6. - Tipologín (le los silos. 
PEDRO GIRÓ ROMEU 
Los materiales descritos nos dan las siguientes características: 
1.a Cerámica ordinaria a mano con decoración de cordones o incisiones. 
2.& Vasos de perfil hallstático con la superficie pulida o espatulada. 
3.& Cerámica gris representada por un buen número de ejemplares de mediano 
y pequeño tamaño. 
4.a La cerámica de importación, representada por vasos precampanienses del siglo IV 
a. de J. C. y vasos campanienses de los tipos A y B, con decoración de palmetas y rosetas, 
y en dos ejemplares, unos originales sellos o marcas de alfarero en caracteres griegos. 
5.a Numerosos fragmentos de ánforas ibéricas, sin cuello, de fondo cónico y con asas. 
6.8 Cerámica pintada de varios perfiles. Predomina la decoración de tipo geomé- 
trico, siendo más rara la aparición de motivos florales. Cabe señalar, por su originalidad, un 
símbolo solar y una cruz, temas influenciados porla ciiltura céltica, tal vez atribuibles a alguno 
de los talleres locales, como el de la Vinya del Pau o el nivel inferior hallado en Tarragona. 
La estructura de la mayoría de los depósitos, con su fondo plano, recuerda a los 
fondos de cabaña célticos. 
Los molinos son todos ellos de fricción, excepto un ejemplar que es de tipo rota- 
torio. 
Agradecemos a don Josi. Barberá las siguientes precisiones acerca de la cerámica 
campaniense: ((En el silo 1 se hallaron fragmentos de vacos campanienses con una cierta abun- 
dancia, en comparación con los demás depósitos. Un minucioso examen de dichos fragmen- 
tos cerámicos revela que un sesenta por ciento, aproximadamente, de ellos, corresponde 
a un mismo tipo que se caracteriza por un arcilla de color ocre oscuro, porosa, blanda y de 
fractura irregular; por su barniz espeso, de color negro, que frecuentemente obtiene una 
iridescencia metálica muy acusada, y finalmente otra característica común es la del torneado 
y acabado de las piezas, que es muy descuidado. 
T,os fragmentos que permiten su atribiición a un perfil determinado evidencian la 
existencia de las formas 25, 25 B, 27, 28, 33, 36 y posiblemente la 45 dc la clasificación de 
Lamboglia. 
Por todo ello, creemos que nos encontramos ante los productos de un taller provin- 
cial, quizá no muy alejado, del que encontramos también abundantes ejemplos en el Cas- 
tellet de Banyoles de Tivissa y en la Serra de 1'Espasa de Capsanes. 
A este grupo homogc'neo se asocian fragmentos de las formas 5 y 7 de la cerámica 
campaniense del tipo R, de buena factura y acabado, dentro de lo que cabe en este tipo, 
y muy pocos fragmentos del tipo -4, del que se ha recogido un fragmento de l<ylix que podría 
ser la pieza más antigua del silo. 
La totalidad del conjunto, muy característica, especialmente en cuanto nos demues- 
tra una preponderancia de un taller provincial, con muy poca aportacih de piezas impor- 
tadas, nos sugiere la atribución a una fecha algo tardía para este tipo de poblados, o sea 
un período que podría colocarse entre los años 175 y IOO a. de J. C.)). 
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